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ARCHIVO WUNfOfPto 
Domingo 13 de Marzo de 1881 Número 11 
P E R I O D I C O D E I N T E R E S E S M A T E R I A L E S 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES, Y CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
PKECIOS DE SUSCRICION. 
En Antequora 12 rs. trimestre. 
En los demás puntos de la Península. 15 » id. 
P a g o a n t i c i p a d o . 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n c a l l e de Mesones, ISTúm. I.0 
PPtECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 2 rs. linca. 
Anuncios en la cuarta plana 50 cénts. línea. 
Id . permanentes, á precios convencionales. 
«Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, gérmen del bienestar de los pueblos: he aquí nuestra bandera.» 
E N C I C L O P E D I A . (D 
APUNTES 
H I S T Ó R I C O S G E O G R Á F I C O S 
SOBRE DESCUBRIMIENTOS 
M A R Í T I M O S Y CONTINENTALES. 
^ Conclusión J . 
I I I . 
Los viajes do Bougainville, los de James 
Cook, los de la Perouse, cuyo desgraciado fin 
exitó el sentimiento general de la Francia: 
los de Flinders y Baudin: el do Vancouver, 
los del capitán Ross en 1818, los del capitán 
Parry y otros navegantes de los tiempos mo-
dernos, ilustraron la geografía con sus múlti-
ples descubrimientos. 
L a América del Sud, ó Española, brindaba 
á los viajeros con un campo ilimitado donde 
pudiesen hacer con fruto sus exploraciones. 
E l Sr. Alejandro ITumboldt dió principio á las 
las investigaciones de esta parte1 doi nueva 
mundo. 
Este ilustre sabio acompañado del Sr. Aimé 
Bonplad, botanista distinguido, estuvo en la 
Colombia estudiando los fenómenos del órden 
físico, trazando la geografía del país, midiendo 
las cumbres de la cordillera de los Andes, 
echando una mirada escudriñadora sobre el 
cráter de los volcanes y rectiñcando sobre el 
mapa el curso de los ríos. Pero no siéndonos 
posible seguir á este sabio en todos sus im-
portantes descubrimientos, nos contentaremos 
con decir, que nadie ha contribuido tanto 
como esto alemán á que la física general del 
globo, y la geografía y todas las ciencias que 
con ella tienen conexión, hayan hecho tan no-
tables adelantos. La geografía botánica, espe-
cialmente, puede decirse que ha sido creada 
por el Sr. Humboldt. Entre los viajeros moder-
nos se encuentra uno cuyo nombre es digno 
do mención. Esto audaz viajero es Mr. de Or-
bigny. Este sabio geólogo salió de Francia 
en Junio de 182G: llegó á Montevideo y á 
Buenos Aires: recorrió las provincias de Co-
rrientes y de las Misiones: llegó al Gran Cha. 
co por en medio de las hordas salvages: pasó 
por las provincias de Entre Rios y Santa Fé: 
luego visitó la Patagonia por el rio Negro 
arriba, donde permaneció ocho meses en me-
dio de sus gigantescos habitantes, cuya fuer-
zas hercúleas habían descrito con exageración 
Pigaffeta, Drake, Sarmiento y otros. 
E n seguida se dirigió á Chile doblando el 
Cabo de Hornos y después pasó á Bolivia es-
tudiando su parte occidental, y por últ imo 
llegó al lago de Titicaca tan famoso por el 
templo del Sol, construido por los Incas en 
una de sus isletas. Después estuvo en las ciu-
dades de Cochabamba y Santa Cruz de la Sie-
rra: penetró con audacia en la provincia de 
Chiquitos y en. la ciudad brasileña de Mato 
Groso: estudió las costumbres de los guara-
yos, tribus enteramente salvages: recorrió la 
provincia de Moxos: vivió entre los montes 
habitados por los indios yuracares: recono-
ció las aguas vertientes del rio Beni y el Ma-
moré, y visitó el Potosí, la ciudad de las mi-
nas inagotables. Este iniportante viaje, que 
(1) Los más de los trabajos de esta sección serán 
incdilos, escritos expresamente para EL A.MEQUERANO C 
irán todos firmados por sus autores. 
duró ocho años, fué de gran utilidad para la 
geografía, para la historia natural y para la 
geología. Si pasamos de la América meri-
dional á las regiones del polo Antártico, en-
contraremos navegantes de todas las na-
ciones arrostrando el furor de las tempes-
tades, y navegando por entre los amontona-
dos hielos de aquellos mares, cubiertos de 
eternas nieblas, para enriquecer la geografía 
con descubrimientos importantes y observa-
ciones útiles. 
Entre tanto que los descubrimientos marí-
timos y continentales perfeccionaban la geo-
grafía y la hidrografía, y le daban u n pode-
roso impulso al comercio y las artes, éstas 
se desarrollaban con rapidez, influyendo muy 
particularmente en sus adelantos los progre-
sos de la química y de la física. 
Necesitariamos escribir un voluminoso tra-
tado si hubiéramos de enumerar los nombres 
ilustres de los sabios y de los industriales que 
se han consagrado con asiduidez y constan-
cia al cultivo de las ciencias y de las artes. 
Pero como nuestro objeto no es otro que 
poner de manifiesto cuanto debe la sociedad 
á los hombres que han consumido su vida y 
>iím gastado íntfthVñncia en estudios ári-
dos y penosos para ilustración de todos, ter-
minaremos estos apuntes t r ibutándole los 
elogios que tan justamente han merecido. 
Sí , hombres del saber, á vosotros se os 
debe todo. A vosotros, que con vuestra 
exuberante y privilegiada imaginación ha-
béis visto allende los inmensos mares, las 
poblaciones salvages que bajo los abrasadores 
rayos de un sol tropical, y entre los amonto-
nados hielos del Norte, vivían ignorados del 
resto del mundo. Vosotros, arrostrando el fu-
ror de las tempestades y la turbulencia de los 
mares con desprecio de la vida, habéis sabido 
encontrar por entre la inmensidad del Océano 
el camino que ha puesto en comunicación á 
la vieja Europa, con todos los pueblos de 
esas desconocidas regiones. 
Sí, vosotros habéis contribuido de una ma-
nera indisputable á la propagación del cris-
tianismo, abriendo paso á los misioneros ca-
tólicos hasta los pueblos más salvages, en 
donde en medio de los más inminentes peli-
gros han penetrado, sin temor, enseñando 
las santas y fraternales doctrinas del evan-
gelio. 
Vosotros habéis escudriñado los secretos 
de la creación analizando los minerales y las 
plantas en su estado natural, separando los 
principios elementales que los constituyen, y 
aplicando al perfeccionamiento de las artes, 
las sustancias aplicables á éstas, y enrique-
ciendo la ciencia médica con las demás para 
curar nuestras dolencias. 
Habéis convertido la tierra árida y seca, 
arrancando de su seno las aguas en él es-
tancadas, en vergeles amenos y deliciosos, 
para que produzcan ricos y sazonados fru-
tos . 
Habéis embellecido las poblaciones con los 
magníficos palacios de los reyes, decorados 
con todos los adornos de la arquitectura, y 
con suntuosos templos, cuyas elevadas cú-
pulas y altas torres, forman el más bello de 
todos los contrastes. 
Habéis sacado de esa pequeña oruga, que 
se llama gusano de seda, esos preciosos fila-
mentos, con los que habéis confeccionado la 
pú rpu ra de los Césares, y los vestidos del po-
deroso. 
Y remontándoos á las regiones etéreas, 
habéis averiguado el curso y volúmen de los 
astros y medido la distancia que los separara 
de la tierra. 
Y penetrando después en el centro de la 
tierra, habéis arrancado do su rico seno úti-
les metales para las artes, y la plata y el oro 
tan codiciado del hombre ambicioso, y prin-
cipio funesto de corrupción y libertinage. 
Con la mecánica, habéis sustituido la ma-
no del hombre, y habéis hecho de todas las 
poblaciones, empleando la fuerza potente del 
vapor, un solo pueblo, aunque en esto haya 
alguna exageración. 
Si Carie magno, que tanto se admiró cuan-
do le presentaron el primer reloj de campana, 
¿cuánto no hubiera sido su asombro al de-
cirle que llegaría un dia en que los carrua-
ges andar ían por los caminos sin ser arras-
trados por las bestias ? 
Sí, el actual apogeo de las ciencias y de 
las artes se le debe únicamente á esos hom-
bres de privilegiado talento, á esos hombres 
que son un débil destello de la incomprensi-
ble sabiduría de Dios. 
Gloria y protección á las ciencias, y llegará 
un dia en que veamos realizada aquella sabia 
máx ima de Napoleón el grande. 
«No hay en el mundo más que dos podo-
res: el del sable y el do las letras: entiendo 
por las letras las instituciones civiles y reli-
giosas A l fin de la jomada, las letras ven-
cerán al s a b i o 
Copiaremos para terminar^ este artículo u n 
cuarteto de una de nuestras más distinguidas 
poetisas contemporáneas . 
«Fué el sabio ayer juglar del poderoso 
Ayer al oro se llamó fortuna 
Hoy domina el saber, es el coloso 
Que derrumba el poder de necia cuna. 
DIEGO DEL Pozo GUZMAN. 
C R O N I C A N O A G I N A L . 
El dia 27 de Mayo próximo saldrá de Bar-
celona una romería católica en dirección á 
Roma con objeto de ponerse á les piés del 
Padre Santo. 
A esta romería podrán agregarse los fieles 
de todas las provincias que así lo deseen. 
^ 
S. M. la reina lia sido madrina de una ex-
pósita que ingresó en la Inclusa en el instan-
ta en que Su Majestad visitaba el estableci-
miento. 
Por disposición de la piadosa soberana, se 
ha puesto á nombre de dicha esposita, en el 
Monte de Piedad, un donativo. 
>^ 
Leemos en ElBefensor de Granada. 
((Crimen horroroso en Guadix. No hace mu-
cho nos escribieron de Guadix, participándo-
nos un crimen horroroso que se ha cometido 
en aquella localidad; y tal es, tan repugnantes 
pormenores le acompañan, que se nos hacía 
difícil creer en su certidumbre. 
Pero insisten en la narración y nosotros, 
suprimiendo los detalles de ella, por no ru-
borizar á los lectores, debemos decir cuatro 
palabras, con el propósito de que, si el 
crimen se 'cometió y no lo hubiere sabido 
la autoridad judicial, ésta se aperciba á cas-
tigarlo. 
Según nos aseguran, la noche del 12 de 
Febrero último, á las nueve, dos mujeres ca-
sadas, hermanas, de 35 años de edad la una, 
y de 20 la otra, volvían á su domicilio, des-
pués de haber visitado las tiendas. En las i n -
mediaciones del Correo, dos individuos, cu-
yos nombres reservamos asi como los de las 
mujeres, se acercaron á estas, pretendiendo 
violentarlas: la mayor pudo escaparse; la 
menor, embarazada de ocho meses, fué co-
gida en brazos por uno de los agresores que, 
dirigiéndose con ella al callejón del Nevado, 
se ocultó en la sombra. Después se oyeron 
gritos de desesperación, y el rumor de una 
lucha angustiosa. JXo contento con haber co-
metido tan nefanda violencia, el forzador lle-
vó su víctima al puente del camino de las 
Huertas, y su compañero fué á avisar á a l -
gunos otros, con el fin de que^e burlasen 
de la desgraciada, y no consiguiendo que sus 
amigos se decidiesen á hacer tal felonía, lle-
vó á aquella al pórtico de la Catedral, donde 
la escarnecieron, 
Entretanto, la hermana, que quedó escon-
dida en el portal del correo, pudo observar 
que los agentes de la autoridad se decidie-
ran á |perseguir á los agresores. El espec-
táculo que se dió entonces, no es para des-
cribirlo , . . parece inconcebible lo que nos 
cuentan, y no obstante parece que es ver-
dad. 
Según el estado del rpovimiento de pobla-
ción penal publicado en la Gaceta, existían 
en 30 de Noviembre anterior 15.621 penados 
14.619 hombres y 702 mujeres. Fueron alta 
durante el mes de Diciembre 673 y baja 665, 
quedando una existencia en fin de año ele 
13.628; hubo por tanto un aumento de ocho 
sentenciados en el trascurso de Diciembre. 
Parece que en los días 24 de Abri l , 12, 16, 
y 18 de Junio próximos se verificarán cuatro 
notables corridas en el circo de Granada. Los 
toros serán de las ganaderías de Benjumea, 
Adalid, Fuentecilla y viuda de Morube; los 
lidiadores, Frascuelo, Lagartijo, Bocanegra y 
Hermosilla con sus correspondientes mucha-
chos. 
La maestranza del arsenal de Ferrol tendrá 
un aumento de 2000 operarios cuando empie-
cen las construcciones de los nuevos cruce-
ros. 
Trátase de construir un tranvía de S. Roque 
á Gibraltar. 
En Cuevas de San Marcos se ha; come-
tido un crimen horroroso, que ha produ-
cido la mayor indignación á aquellos ve-
cinos. 
El dia primero de este mes, á las cua-
tro dé l a tarde, un malvado en cierta casa á 
cuyos inquilinos debía odiar bastante, y en-
contrando un niño de pocos años le disparó 
un tiro con una pistola, dejando muerta en 
el acto á la infeliz criatura. Enseguida em-
prendió la fuga; pero fué preso dos horas des-
pués por la guardia c iv i l . 
L a Pen ins iüa reproduce el epitafio del car-
denal Cisneros, inscripción curiosa, que, tra-
ducida del latín, dice: 
«Yo, Francisco, que levantó á las musas 
un liceo suntuoso, descanso en este sarcófago 
exiguo. Ceñí la púrpura y el sayal; usó el 
casco y el sombrero. Fraile, caudillo, ministro 
y cardenal, llevó al mismo tiempo la diade-
ma y la cogulla, cuando la España me obede-
ció como rey. 
— 
Según «La Concordia» de Vigo, la pérdi-
da del bergant ín Goleta «Cándida», de la 
EL AN TEOUERANO. 
matrícula de Muros, que acaba de acontecer, 
lia sumido en la mayor consternación á aquel 
pueblo, por la muerte de todos los t r ipu-
lantes, que dejan una madre, siete viudas y 
mas de veinte hijos, casi todos en la mayor 
liorfandad. 
El gobernador militar de Seo de Urg'el, ha 
dispuesto el envío de algunas fuerzas á la 
frontera de Andorra, para prevenir las posi-
bles contir.g-eucias del movimiento insurrec-
cional allí iniciado, 
<n> 
La techumbre del.antiguo convento de Mer-
cenarios de Segorbe, se ha hundido. Se halla-
ba destinado á cuartel y depósito de prendas 
militares. A la circunstancia de ser escaso el 
número de personas que á la referida hora 
se encontraban en el edificio, se debe que no 
hayan tenido que deplorarse desgracias sin 
cuento. Así y todo, ha resultado un corneta 
gravemente herido. No ha sucedido lo propio 
en las cinco casas situadas al pió del cita-
do convento, que han quedado sepultadas bajo 
los escombros de aquella inmensa mole. De 
entre las ruinas, y con grave riesgo, fue-
ron extraídos los cadáveres de dos mujeres, 
una de las cuales estaba en cinta, y un 
hombre y un muchacho con gravísimas con-
tusiones. 
El jefe de la kabila riffeña de Mazuza, que 
hace a lgún tiempo estuvo en España gestio-
nando el recor.ocimiento de aquellas tribus 
por nuestro gobierno, acaba de ser asesinado 
en Marruecos. 
Según E l Eco de Astwrias, el viaducto • de 
la Selguena amenaza con una horrible catás-
trofe. Quien ha tenido valor de pasar en uno de 
los trenes por aquel puente monumental, lo ha 
visto amarrado por ambas cabezas con maro-
mas de esparto. Los operarios que allí trabajan, 
se mantienen á respetable distancia, previendo 
el derrumbamiento; pero los trenes pasan y pa-
san, y el telégrafo está preparado para tras-
mitir la relación del siniestro. 
GPcOKIGA E X T E R I O R . 
París, 5. 
El gobierno francés ha decidido establecer 
un cordón de tropas en la frontera del Valle 
de Andorra para contribuir al restablecimiento 
del órden en -aquella república. 
Nueva-York, 5, 
Ha ocurrido una explosión en una mina de 
carbón de piedra, en ocasión en que se ha-
DGCÜMENTOS PARA L A H I S T O R I A 
V PE LA. ESCUELA TOÉTICA ANTEQUERAWA. 
A l señor D . Tr in idad de Rojas y Rojas, 
autor de la inédita Historia de Antequera. 
Cuando hace algunos años, m i buen com-
pañero y amigo, emprendí la árdua tarea de 
recolectar materiales para un Catálogo hiográ-
jlco-bihliográfico de Escritores Antequeranos, 
que de tiempo atrás tenía el proyecto de es-
cribir, estaba muy lejos de imaginar siquie-
ra que del primitivo pensamiento había de 
surgir bión pronto un segundo proyecto, de 
indisputable importancia ciertamente para la 
historia de las bellas letras en la región hé-
tica, y muy halagüeño para mí, puesto que 
iba á ponerme en íntimo trato y familiaridad 
con los canoros cisnes de nuestro ameno Gua-
dalhorce. Era este nuevo proyecto una Memo-
ria sobre la Historia y ju ic io critico de la Es-
cuela poética Antequeram en los siglos X V I 
y X V I I , que, como V. sabe, preparo asi-
mismo para la prensa. 
Meditando detenidamente en el asunto, lo 
primero que me ocurrió al paso fué la nece-
sidad de discernir si los celebrados ingenios 
que florecieron en nuestro suelo durante aque-
llas dos gloriosísimas centurias, llegaron á 
constituir realmente escuela poética con ca-
racteres propios y privativos, ó si, por el con-
trario las virtudes' geniales de un Pedro de 
Espinosa y de un Luís Martín de la Plaza, de 
una Cristo balina de Alarconyde un Dr. Tejada, 
de un Juán de Aguilar y de un Bartolomé Mar-
tínez, de un Juán Bautista de Mesa y de un Je-
rónimo de Porras no fueron tan marcadas y sa-
lientes, y con rasgos característicos tales, que 
basten hoy para ind ucir á la crítica á estudiar 
á estos poetas en grupo aparte y así como 
con propia autonomía dentro de la república 
de las letras andaluzas. 
liaban dentro 80 operarios. 
Diez y siete de estos han sido retirados he-
ridos. 
Se teme que todos los demás hayan pere-
cido. 
Roma, 5. 
Ha ocurrido un espantoso temblor de tierra 
en Casamicciola isla de Ischia (en la entrada 
del golfo de Isápoles). 
A consecuencias del terremoto han quedado 
muertas 50 personas, resultando además 70 
heridas. 
En esta ¡isla se halla el célebre volcan 
Es pómez, cuya últ ima erupción data del año 
de 1303. 
Una horrible catástrofe, que ya indicó el 
tel.égrafo, ha ocurrido en la capital de Bavie-
ra. El Círculo de los alumnos de la Escuela 
de pintura de Munich daba el 18 del pasado 
un baile de trajes. Un cigarro prendió fuego 
al traje de un pintor que iba vestido de es-
quimal, traje en que entra, según parece 
gran cantidad de cáñamo. 
El pintor corrió asustado hacia otros con-
vidados que estaban también vestidos de es-
quimales y les comunicó el fuego. Los seño-
res Emmerling, Abam, Schenezer y Emhardt 
murieron de resultas de sus heridas, y había 
además ocho gravemente heridos. También 
quedaron heridos más ó ménes gravemente 
cuatro artistas. 
En Lóndres, se ha fundado una compa-
ñía para elaborar café con dátiles. '¿Por qué 
llamarle café ? 
Washington, 6. 
Ha quedado constituido el nuevo gabinete 
americano. 
Lóndres celebrará en Mayo próximo, en el 
museo de Soutg Kensington, una Exposición 
de objetos artísticos de España y Portugal, 
bajo el patrocinio del príncipe Leopoldo. 
Ñápeles, 7. 
Ha ocurrido un nuevo temblor de tierra en 
Casamicciola (Isla de Ischia). 
Se calculan en 200 las personas muertas á 
causa del primer terremoto. 
Roma, 5. 
En Marsala ha ocurrido un motín contra los 
protestantes 
La muchedumbre invadió la quinta en que 
vive el pastor meted ista y se halla la capilla 
evángél ica . 
El pastor se vió obligado á escaparse por 
el tejado. 
Sin entrar ahora á discurrir sobre este pun-
to, que tendrá su lugar propio en la dicha Me-
moria, cumple á mi propósito consignar aquí, 
que profeso la doctrina de que en literatura, lo 
mismo que en las demás altas manifestaciones 
de la humana vida, puede existir, y existe de 
hecho hoy, y ha existido siempre en España, 
sin ofensa de la gran unidad nacional, tan ne-
cesaria, la variedad más rica y poderosa, mer-
ced á la cual tienen sustantividad estética per-
sonal y bien determinada, así en la esfera de la 
bella literatura, como en la del arte pictórico, 
considerable numero de escuelas, tales como la 
sevillana, la aragonesa, la cortesana ó matri-
tense, la cordobesa, la granadina; esta últ ima 
no bien estudiada aún ni conocida, y con la 
cual tuvo siempre la antequerana estrechísi-
mas relaciones y parentesco tan cercano, que 
hay quienes las consideran como una sola es-
cuela; y un wüio académico y sclertísimo crí-
tico, el señor Fernández-Guerra, al hacer men-
ción de los ingenios de las márgenes del Dauro 
y del Genil, coloca entre los más eximios,—no 
haciéndole en ello favor alguno, sino justicia 
seca,—á nuestro doctísimo poeta Agustín de Te-
jada Páez y Salcedo, que, como es sabido, na-
ció en Antequera, aquí residió la mayor parte 
de su vida, y aquí m u ñ ó en 1635. 
Una vez reconocida la existencia de nuestra 
escuela poética, era necesario ampliar el pen-
samiento y abarcar también la décimaquinta 
centuria, pues que á los comienzos de ella ha-
bía que retroceder para hallar las primitivas 
fuentes históricas del ingenio antequerano. 
Las octavas de arte mayor de Johán Galindo, 
(aquel buén soldado ginete, del temple de los 
Garcilasos y Ercillas, que así manejaba la 
lanza como la pluma), escritas en 1424, y por 
consiguiente, anteriores á las poesías del mar-
qués de Santillana, de Juán de Mena y de los 
poetas menores del Cancionero de Baena, de-
bían ser consideradas desde luego como uno 
de los monumentos más antiguos de la poesía 
de nuestra comarca; si bien no el más antiguo. 
Uu despacho de Newcaste (Africa meridio-
nal), dice que Mr. AVood, representante de 
Inglaterra y el Sr. Joubert, presidente del 
Gobierno provisional de Transwaal, celebra-
rán nna entrevista firmando un armisticio que 
duraría hasta el 10 del corriente. 
Los puestos avanzados de los boers podrán 
recibir durante la tregua provisiones de boca 
y guerra. 
—Los boers exigen para deponer las armas 
el reconocimiento de su independencia y una 
amnistía. 
C R O N I C A L O C A L . 
R E M I T I D O . 
JUNTA GENERAL D E L A CONFERENCIA 
DE S. V I C E N T E D E P A U L , 
Según estaba anunciado, se verificó la jun-
ta de esta Sociedad en la iglesia parroquial 
de S. Sebastian. 
Bajo la presidencia del Sr. D. R a m ó n Mu-
ñoz, y ocupando los puestos de honor los se-
ñores Burgos y Manterola, Arcediano y Ma-
gistral, respectivamente, de la Santa Iglesia 
catedral de Málaga, empezó la sesión por las 
oraciones reglamentarias, aprobación del acta 
anterior y lectura de un capítulo de la Imi-
tación de Cristo: de ese precioso libro que 
se estima entre los sabios como el primero, 
después del Evangelio. 
A continuación, por uno de los socios se 
leyó una memoria, que verá la luz en el nú-
mero próximo, la que, á más de exponer 
el estado particular de la Conferencia, se 
extiende á señalar los principios generales de 
la Sociedad, hace su historia é indica los 
fines que se propone conseguir. 
Sobre el mismo asunto, pero de una ma-
nera elevada y magistral, versó la exortacion 
que á seguida, y por invitación del Presi-
dente, dirigió el Sr. Manterola al numeroso 
público que ocupaba el espacioso templo. Des-
pués de sentar en un -brillante exordio que el 
orgullo, la avaricia y la concupiscencia fueron 
siempre en el individuo y en la sociedad los 
gérmenes del mal, se ocupó de la necesidad 
del elemento espiritual ó de moral cristiana, 
para que uno y otra no perezcan, y puedan 
conseguir, progresando en el bien, el feliz tér-
mino de sus destinos. 
Para explanar estas ideas se elevó, entre 
irrefutables argumentos y consideraciones 
cristianas, á la contemplación sublime de la 
porque todavía era de presumir se hallara al-
guna otra anterior manifestación de la musa 
que vagó siempre por estos deliciosos valles y 
por estas enhiestas cumbres. 
Encuéntranse, en efecto, entre el gran número 
de romances fronterizos que poseemos, no po-
cos relacionados en más ó en menos con la 
entonces poderosísima y fuerte vil la de Ante-
quera; y en mis pesquisas tras de estas y 
otras composiciones, tuve la suerte de tropezar 
con un romance de tal antigüedad, que no ya 
sólo por el asunto de que trata, sino también 
y principalmente por el lenguaje y el estilo, 
puede asegurarse que fué escrito en el mismo 
año de 1410, y verosímilmente en aquellos 
días que precedieron ó que siguieron al asalto 
y conquista de la vi l la . 
Han sospechado algunos que acaso fué esta 
interesante y preciosa poesía obra también de 
Johán Galindo; sospecha que desaparece c e n s ó -
lo comparar entre sí ambas composiciones: nó-
tase en las octavas de Galindo menos esmero 
y menos conocimiento del arte, que en la otra 
composición, siendo también distinto el es-
tilo de ambas. 
Hallábase el romance que nos ocupa, en un 
antiguo códice del siglo X V I , y Juán de Lina-
res, impresor barcelonés, lo dió á la estampa 
en 1681 en un libro en 12.° que publicó con 
el título de Cancionero llamad ) F lo r de Ena-
morados, sacado de diversos Autores,, agora 
nueuamente por muy lindo orden y estilo copi-
lado. No sé que desde entonces n ingún i m -
presor n i literato haya reproducido n i mencio-
nado este romance, excepción hecha del señor 
Fernández-Guerra y Orbe, que lo incluyó hace 
pocos años en uno de sus discursos académi-
cos, donde elogia el lenguaje llano, puro y 
castizo que lo avalora, y que nos admira y 
suspende. En dicho trabajo académico lo leí 
yo por primera vez, y me apresuré á mandar á 
V. de él exacta copia. Y al darlo hoy áluz en las 
columnas de EL ANTEQUERANO, . complázcome 
en que vaya precedido de estas líneas, que son, 
caridad, demostrando de una manera admira-
ble el fin eminentemente cristiano de las Con-
ferencias, que consiste en unir estrechamente 
á los hombres de todas lasjeondiciones y cir-
cunstancias en el m ú t u o amor de Jesucristo. 
Investigando después filosóficamente nues-
tro estado social, y fijándose en las enfermeda-
des morales que nos amenazan, probó de una 
manera precisa y concluyente, que, entre los 
poderosos medios que existen para combatir 
esos males, el más oportuno en nuestra época, 
es el establecimiento de la providencial insti-
tución de que nos ocupamos. 
Todos tenemos el deber, exclamaba el Se-
ñor Manterola, no solo de adorar y confesar á 
Jesucristo, para que, reconociéndonos delante 
de su eterno Padre, podamos alcanzar la pleni-
tud de felicidad, el término de nuestras espe-
ranzas, sino el de predicar su doctrina, di-
fundir sus máximas y, en una palabra, eger-
cer la caridad, practicando las obras de mise-
ricordia. ¿Acaso se necesita para esto mis ión 
especial? No: ¿Por ventura la rec ib ié ron los 
que en el órden religioso ó social, val iéndose 
de una filosofía demoledora y que nada crea, 
llevan la duda á las conciencias, la perturba-
ción á las familias, el malestar á la sociedad 
y el egoísmo á todas partes? 
Pues si esos falsos apóstoles, si estos falsos 
cristos todo lo subvierten con la predicac ión 
constante de sus perniciosas doctrinas, coi i ' 
trarrestemos estas maléficas influencias, de-
tengamos estos desbordamientos, oponiéndo-
les el fuerte dique de la oración, el egercicio 
de la caridad y la práct ica de' las buenas 
obras. 
E l Sr. Manterola terminó exhortando á to-
dos á formar parte de las Conferencias ex-
t raño , dijo, que en un pueblo piadoso, donde 
se prestan tan expléndidos cultos, no se mues-
tre más solicitud por el incremento do la ca-
ritativa Sociedad de S. Vicente. 
Después se verificó la colecta para los po-
bres de la Sociedad, que produjo la suma 
de 22G rs. 70 céntimos; y con las preces fina-
les se levantó la sesión. 
E n resumen: la oración del Sr. Manterola, 
de que solo podemos dar ligerísima idea, es 
una de las mejores que hemos tenido el gusto 
de escucharle, y tal vez nos atroverja-nios J . 
decir, la más oportuna y completa que se ha-
ya pronunciado en análogas circunstancias. 
Exposición numerosa y precisa de textos 
de las Sagradas escrituras; reflexiones mora-
les y piadosas; argumentos filosóficos y de 
elevadísima consideración social, todo con-
tr ibuyó á probar la tesis de su argumentac ión 
y nosotros, amantes de las ciencias, admira-
dores del talento, discípulos do toda ense-
ñanza que tienda á realizar el bien; nosotros 
en el fondo, las mismas de la carca que es-
cribí á V. al remitírselo entonces. 
A continuación de él van las octavas de 
Johán Galindo, muchas de ellas dadas ahora 
á luz por vez primera; acompañando á ambas 
composiciones las notas que reclama la mayor 
iateligencia del texto, y dejando para su l u -
gar propio el estudio detenido de estos dos más 
antiguos monumentos de la escuela poética 
antequerana. 
Hó aquí ahora el sabrosísimo romance: 
Si, ¡ganada es Anteguera! 
¡Oxalá Granada fuera! 
Si! Me levantara un día 
Por mirar bien Antequera; 
Vy mora con ossadia 
Passear por la rivera. 
Sola va, sin compannera. 
En garnachas de un c mtray. 
Yo la dixe: ((Alázulay».— 
«Zalema» me respondiera. 
Si, ¡ganada es Antequera! etc. 
Por la fablar más seguro, 
Pusse me tras d'uua almena; 
Un perro tiró del muro, 
¡Dios que le dé mala estrena! 
Dixo mora coa grand pena: 
((¡üh mal hayas, a lcarránl 
heriste á mi an izarán ; 
Mueras á muerte muy fiera)). 
S i , ¡ganada es Antequera! etc. 
Dixe le que me dixesse 
Las sennas de su possada, 
Por si la vi l la se diesse, 
Su cassa fuesse guardada. 
—a En l'alcazaba assentada, 
Hallarás, christiano, á my 
En brazos del moro Aly , 
Con quien vivir non quissiera. 
S i , ¡ganada es Antequefa¡ etc. 
»Si á la mañana vinieres, 
Hallarme ás en alcandora, 
Más christiana que no mora, 
Para lo que tú quissieres. 
Darte ó de mis a veres, 
Que muy bien te puedo dar, 
Lindas armas é alfanjar: 
Con que tu querer me quiera. » 
S i , ¡ganada es Antequera! etc. 
( Cont inuará) . 
EL ANTEQUERANO. 
que recolectamos con avidez todo fruto pre-
cioso, cualquiera que sea el campo que lo 
produzca, tuvimos propicia ocasión de apren-
der y de confortar nuestro espíritu. 
E n este sentido, y bajo este solo punto de 
vista, no podemos menos de felicitar con en-
tusiasmo al Sr. Manterola, que estuvo á la 
altura de su misión y de su reputación cien-
tífica, pidiendo á D i o s que las palabras del 
notable orador contribuyan entre nosotros al 
desarrollo de la caritativa Sociedad de S. V i -
cente de Paul. 
M . K G. 
H a fallecido en la villa de Torredongime-
no, (Jaén) á la temprana edad de 19 años, 
D . Manuel Natalio Delgado y Ileredia, hijo 
de nuestro buen amigo D. Manuel P. Del-
gado y do la Sra. D.a Jorja M.a Ileredia. 
Acompañamos á sus angustiados padres y 
hermanos en su justo dolor. 
Cont inúan las pedreas, Sr. Alcalde 
* * 
Señor Alcalde: siguen haciendo falta las co-
lumnas mingitorias. 
* 
* * 
Hemos recibido el número 7 del interesante 
periódico decenal Za N i ñ e z que con tañ ía 
aceptación por parte de los padres de familia 
y de la juventud estudiosa viene publicando 
en Madrid nuestro ilustrado amigo y compa-
ñero en la prensa D. Manuel Osorio y Ber-
nard. 
Los precios de abono en provincias son 10 
reales un trimestre, 28 un semestre y 50 por 
un año. 
Recomendamos á los padres de familia tan 
útil publicación, en la que solo aparecen tra-
bajos escritos expresamente para las tiernas 
inteligencias á que va dirigido. 
* * 
Segrm La Correspondencia de España , el 
día, 10 á la una y media de la tarde, sería im-
mesfta pcür_S. rey eu su real cámara 
la ".nm c r u z do Carlos IIÍ con que fué agra-
ciado el Excmo. Sr. D. Francisco Eomero 
Robledo. 
* * 
Hemos recibido el número 23 de la Revista 
Popular de Conocimientos Utiles que se pu-
blica en Madrid y que cada vez es más i n -
teresante. 
Contiene multitud de advertencias, consejos, 
fórmalas, definiciones y recetas. Es una ver-
dadera enciclopedia de útiles y provechosos 
conocimientos aplicables á las artes, oficios ó 
industrias, á la agricultura, á la economía do-
méstica y á la higiene. 
Recomendamos á nuestros suscritores esta 
notable Revista, única de su género en Es-
paña, pues cada lector hallará en sus pág i -
nas a lgún consejo útil de facilísima ó inme-
diata aplicación, y además por que es la más 
barata que se publica. 
Se suscribe en la imprenta de EL ANTE-
QUERANO. 
* 
* * 
H a n llegado hace dias á nuestros oidos 
ciertos rumores, á los que no podemos dar 
crédito; porque nos inspiran sobrada confian-
za, de una parte la activa gestión de nuestra 
primera autoridad, y de otra la ilustración de 
las personas llamadas á llevar la iniciativa en 
el asunto que motiva la alarma. Se trata de 
la calle del Gato: se asegura por los murmu-
radores que se reedificará de nuevo lo de-
rruido sin modificar la alineación de la ca-
lleja, n i despejar la torre, n i dar el ensanche 
que tanto reclaman la higiene, el ornato y 
hasta el decoro de una población culta. Re-
petimos que no lo creemos, y que confiamos 
en que no sucederá. 
* 
* * 
¿ No podrá hacerse algo de provecho en la 
calle de Chimeneas, señor Alcalde? Suelen 
verse con harta frecuencia en ella ciertas 
charcas de tan repugnante y equívoco con-
tenido, que á algunos metros de distancia 
denuncian el estrecho lazo de parentesco que 
á la desdichada calle une con la no mennos 
desdichada y celebérrima del Gato. Y siendo 
sus esquinas el obligado paso de todos los 
viajeros de los trenes, no hay para que decir 
el concepto que formarán de nuestra poli-
cía urbana. 
V A R I E D A D E S . 
EL NAZARENO DE LA CALLE NUEVA. 
\ 
(TRADICION ANTEQUERANA). 
CAPITULO I . 
De como cierto ga lán enamoróse de una novicia. 
I . 
Era la última hora de una sombría tarde de 
otoño. 
Tristes doblaban las campanas del monas-
terio de la Encarnación, y sus ecos plañideros 
rodando por el espacio convocaban al pueblo, 
que en tropel acudía, agolpándose á las puer-
tas del templo ó invadiendo su anchuroso re-
cinto. 
Solitaria y triste lámpara ardía ante el altar, 
y los rayos de su amortiguada luz esparcían 
débil claridad en el reducido círculo á que 
alcanzara, dejando el resto abandonado á las 
sombras, que en lucha con el crepúsculo veían-
se ascender, desde el pavimento á la techum-
bre. 
Triste también acompañaba el órgano fúne-
bre salmódia, que entonaban las vírgenes del 
Señor, al recibir una nueva esposa del Cru-
cificado. 
Silencioso asistía el concurso á la impo-
nente ceremonia. 
Silencioso y angustiado un apuesto caba-
llero, al lado de la reja del coro, fijaba la me-
lancólica mirada en los negros ojos de la que, 
tras un corto plazo, iba á pronunciar los sa-
grados votos, que para siempre debían alejarla 
del amor y los placeres: y ardiente lágrima 
que surcó su mejilla, perdióse en la espesa 
barba, al ver á la casta virgen que, despojada 
de galas y de las luengas trenzas de su on-
dulante cabello, yaíca bajo las flores que so-
bre aquel esbelto cuerpo esparcían sus com-
pañeras al compás de los cánticos sagrados 
con que solemnizaban el acto religioso. 
I I , 
Terminado éste cuando la noche comenzaba, 
la machedambre abandonó el templo á lento 
paso: corrióse el velo del coro, y las puras 
voces de las hijas del Carmelo en tanto, per-
diéndose iban por los claustros lejanos cubier-
tos de jazmines. Solo el apenado caballero 
continuaba como clavado en el mismo lugar, 
que por último abandonó cuando el guardián 
del templo cerrara las puertas de la mansión 
sagrada. 
Víósele subir lentamente la calle de la En-
carnación, y desaparecer al doblar la esquina 
de la de los Zapateros, como entonces se l la-
maba á la que ahora cuesta del mismo nom-
bre. 
CAPÍTULO I I . 
L a Hoster ia de la Garduña . 
I . 
Verificóse la ceremonia referida cuando corría 
el año de 1680. 
Allá por aquel tiempo existía una vieja 
hostería hacia el comedio de la susodicha 
cuesta. 
En la estrecha fachada del tal edificio, y 
sobre la portada de rebajado arco, avanzaba 
estenso balcón, en uno de cuyos ángulos se 
sujetaba una apolillada asta de lanza, que te-
nía pendiente la henchida y casi pelada piel 
de una garduña , enseña de la susodicha hos-
teria, á que prestaba nombre. 
Era esta hospitalaria casa durante el día 
y buena parte de la noche, el albergue or-
dinario de los mutilados en las pasadas gue-
rras, de la gente hidalga de vida alegre y de 
las mozas de ¡partido que acudían á la hora 
de la cena para sacar un buen escote. 
Dividíase la planta baja de este antiguo 
edificio en dos departamentos, separados so-
lamente por una columna, en que apoyaban 
unos arcos de macísa , enana y tosca cons-
trucción. 
El primero de dichos departamentos, y el 
más próximo á la entrada, tenía alrededor un 
ancho poyo, en que descansaba de continuo 
la gente que solo acudía á solazarse con los rela-
tos de oscuras hazañas, olvidadas por la historia, 
y que nunca tuvieron otros cronistas que aque-
llos bravos veteranos de incompletos miem-
bros y curtidos rostros. 
Los vestidos de estos heróicos restos de pa-
sadas glorias, no más conservaban nuevas que 
las faltriqueras,, por el desuso en que siempre 
las tuvieron; y por ende, j amás traspasaron 
los límites del segundo departamento rodeado 
de mesas de roble, asediadas por hidalgos y 
mozas que despachaban á buen paso las sa-
brosas y suculentas viandas que de la reple-
ta despensa y de la renegrida cocina pa-
saban rápidamente á sus estómagos voraces. 
Por una empinada escalera subíase á la cá-
mara principal, vestida de estropeados tapices 
y en cuyo centro, sóbre pies salomónicos, se 
alzaba enorme tablero rodeado de escabeles, 
que tenían sóbre sí sendos cojines de raido 
terciopelo. 
Destinábase este aposento á un cierto nú -
mero de mozos de la nobleza que, mal ave-
nidos con las costumbres del hogar y de la 
familia, reuníanse allí para jugar á los dados, 
tirar las armas y concertar escandalosas aven-
turas, saboreando al mismo tiempo sabrosos 
pasteles, que rociaban con el mosto de I ta-
l ia , de que estaba bien provista la bodega de 
maese Gigote el hostalero. 
Era este un veterano de nación maltés, de 
atezada faz y marcial desenvoltura, cubierto 
de honrosas cicatrices, que adquiriera en las 
costas de Sicilia, sirviendo eu los tercios cas-
tellanos, bajo la gloriosa bandera de Es-
p a ñ a . 
inutilizado para el servicio de las armas, 
vínose á esta tierra de Andalucía, no sin que 
le acompañase un abultado saco de doblones 
y una graciosa morena de Fiésole en la Tos-
cana, de negros ojos y más negros cabellos 
llamada Giovannina Spaventa. 
La extraña habilidad de esta jóven para 
aderezar ciertas salsas y pastas italianas, 
así como su hermosa voz cuando acompañán-
dose con el arpa, dejaba oír las cadenciosas no-
tas y prolongados trémolos de las melancó-
licas barcarolas napolitanas, atraían una pa-
rroquia, que de día en día aumentaba, au-
mentando á la vez la repleta bolsa del afor-
tunado hostalero. 
JAVIER DE ROJAS Y ROJAS. 
fSe continuará.J 
HARINAS. 
S O N E T O 
¡Siempre fulgente la esperanza brilla, 
y siempre el desengaño la oscurece: 
siempre el placer entre ilusiones crece; 
siempre el pesar á la ilusión mancilla. 
Brota siempre la ñor de su semilla, 
y siempre al hielo ó al calor perece. 
siempre en sus flores el amor nos mece, 
y siempre el desencanto nos humilla. 
1 Oh cuán triste es vivir «yiewjjre. soñando! 
¡Cuán triste despertar siempre temiendo! 
i Ver siempre los ensueños i r pasando! 
[Siempre la amarga realidad venciendo! 
Viv i r siempre temiendo y esperando 
es en verdad vivi r siempre muriendo. 
O. G . 
SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE HOY. 
S. Leandro, arz. de Sevilla. 
13 y 14. Jubileo en la iglesia de- San 
Pedro. 
Ejercicios que -se han de practicar por el 
Sr. Cura de la Iglesia Parroquial de Santa 
María la mayor de esta Ciudad durante 
la Sta. Cuaresma. 
Todos los domingos á las cuatro y media 
de la tarde se rezará el Sto. Rosario, sermón, 
salve, y le tanía . 
Todos los miércoles media hora después 
de oraciones se rezará el Sto. Rosario y via-
crucis. 
Todos los viernes se rezará la corona Do-
lorosa y sermón sobre los Santos Sacra-
mentos. 
Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios. 
Toda la cuaresma tres cuartos de hora des-
pués de oraciones ejercicios espirituales. 
SECCION M E R C A N T I L . 
GRANOS. 
Trigos recios del país (fanega). . 45 á 47 
Trigo blanquillo 42 á 43 
Cebada 24 
Maíz 36 
Garbanzos 60 á 100 
Habas tarragonas 35 
Habas cochineras. . . . . . 26 
Yeros y albejones 24 
Guijas 25 
Habichuelas 80 á 00 
Harina de 1.a (arroba) 
I d . deS.11 » . 
CALDOS. 
Aceite, (arroba) . 
Vinos secos de la Vega 
I d . i d . cerro 
Vinagre 
16 
15 
34 á 36 
20 á 22 
1G á 19 
13 á 15 
MOVIMIENTO DE LA POBLACIÓN.—Desde el 
el 1 al 11 de Marzo.—Nacimientos : 34 . 
Defunciones 37: Diferencia en contra de 
la vi ta l idad 3. 
M I S C E L Á N E A . 
L o s tacones de las botas y las e n -
fe rmedades de los ojos.—No deja de ser 
curiosa la observación hecha por un oculista 
de Boston, que da cuenta un ilustrado perió-
dico de dicha ciudad. 
Una joven señorita padecía de una gran 
debilidad de la vista, sin que el oculista pu-
diera inquirir la causa de esta afección, n i 
corregirla apelando á todos los medios que le 
sugería la ciencia. Por fin, habiendo obser-
vado que lo referida niña gastaba unas bo-
titas con tacones excesivamente elevados, le 
ocurrió si esto sería la causa de aquella mio-
pía pasagera, teniendo en cuenta la com-pleta 
armonía que debe existir entre todos los m ú s -
culos del cuerpo, y por tanto la relación entre 
los nervios de los pies y los de los ojos. 
En esta creencia dispuso el oculista que 
la joven gastara otras botas con tacones más 
proporcionados, y de modo que no forzára 
los músculos y sus nervios, y tuvo la satis-
facción de conseguir al poco tiempo que des-
apareciera completamente la afección á la 
vista. 
Creemos que esta noticia servirá de aviso 
á algunas de nuestras elegantes lectoras para 
que abandonen el uso de los estrechos y eleva-
dos tacones, que además de producir gran i n -
comodidad al andar, es causa de afecciones 
á la vista, según las observaciones del ocu-
lista americano. —J 
CANTAR. 
A l cielo sub í yo un día. 
para proponerle á Dios 
los luceros de tu cara, 
que le dan envidia al sol: 
—«Déjalos allí , me dijo, 
que es mejor que estén allí ; 
porque si entran en el cielo, 
va á haber la de San Quin t ín .» 
Q. 
CHARADA 1.a 
Con una TODO 
muy prima tercia, 
anduviera un año 
al dos primera: 
Y no un año, diez, 
si fuera, cual la sueño, 
dos prima tres* 
Pedimos todos los dias 
la primera; 
nos roba las a legr ías 
la tercera; 
tres-dos, lector, que mi TODO 
nos asusta, 
si por desgraciado modo 
desajusta. 
3.a 
Tendrás siempre con hartura 
la, primera: 
si al casarte das al cura 
la tercera; 
tres dos toma, lector mío: 
de otra suerte 
en el TODO con gran brío 
busca muerte. 
Solución á la charada 1.a del n ú m e r o 9. 
C A R N A V A L . 
Solución de la 2.a.—MASTICAR. 
Solución de la 3.a—MAMÁ, 
ANTEQUERA:—1881. 
Imp. de D, M . PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
EL ANTEQUERANO, 
S E C C I O N DE ANUNCIOS. 
I M P R E N T A 
En la de este periódico se hacen 
con el mayor esmero, prontitud y 
economía cuantos trabajos de la T i -
pografía se deseen, pues para ello 
cuenta con muchos y variados carac-
teres, procedentes (le las mejores 
fundiciones de Madrid, Berlín y Pa-
rís, y con una excelente maquinaria: 
merced á estas importantes mejoras 
puede editarse en dicho estableci-
miento toda clase de publicaciones, 
desde la más económica á la de más 
lujo. 
Fálmca k Acciíc 
D E L Á G U I L A , 
MOVIDA Á VAPOR. 
Conocida ya la superior ca-
l idad de los aceites fabricados 
en dicho Establecimiento, se 
anuncia a l públ ico que des-
de este dia se sirven pedidos 
á domici l io tanto á las casas 
particulares como á las fábricas 
do hilados y tejidos de lana y 
á las tiendas donde el men-
cionado ar t ícu lo se expende a l 
por menor. 
Los precios—s§KÍn los co-
rrientes de cada clia en el 
mercado de esta Ciudad. 
Las personas que para su 
consumo deseáren aceite de ca-
l idad más exquisita a ú n , se-
r á n asimismo servidas, abo-
nando u n sobre precio de dos 
reales en arroba. 
Los pedidos se h a r á n preci-
samente por escrito, d i r i g i é n -
dolos á la expresada fábrica 
ó en su defecto al estanco de 
Reyes, calle de Lucena nú-
mero 52. 
SUN FIRE OFFIG 
SOCIEDAD INGLESA 
DE 
Seguros contra Incendios, 
á responsabilidad i l imi tada, 
flstahlecida en Lóndres desde 
el año 1710. 
Se aseguran casas, alma-
cenes y sus contenidos á 
premios moderados. 
Los siniestros se arreglan 
inmediatamente y se pagan 
con prontitud por el 
AGENTE EN MÁLAGA 
DON JOSÉ ALGUER, 
eu liquidación, comerciante. 
Las personas que deseen asegurar 
serán informadas en esta Ciudad 
por los Sres. D. FAUSTINO DEL-
GxiDO y C.a, calle Carreteros, 7. 
S E V E N D E 
ó se arrienda la bonita 
casa situada en la calle 
de los Tintes, esquina 
á la de la Encarnación, 
marcada con el número 
2. 
Para más pormenores 
Carrera, 17. 
calle Romero Robledo, 10, Antequera 
En este antiguo y acreditado establecimiento se acaba de recibir 
un grande y variado surtido de relojes y cadenas de oro, plata y dou-
blé, como son: 
EELOJES DE ORO REMONTUAR y «in él desde G00 rs. hasta 3.500. 
RELOJES DE ORO REMONTUAR y sin él para Sras., desde 360 rs. en adelante. 
RELOJES DE PLATA de todas clases, 
Magníficas CADENAS DE ORO DE L E Y , ú l t i m a novedad para Sras. y caballeros. 
CADENAS DE P L A T A , DOUBLÉ Y DORADAS, de acero hasta de % rs. una. 
Todo procedente de las mejores fábricas de Europa. 
DE CAMAS Y CUNAS DE HIERRO 
calle de Estepa, 56 y 58, 
COMERCIO DEL YALENCIANO. 
Endicho Establecimiento hay una gran existencia en Armas de fuego de todos los siste-
mas#—Grandioso surtido de Paraguas de todas clases.—Manteos y Moñas de cristianar y 
otro excelelente surtido en géneros de lana, como son: Cobertores, toquillas, Moñas, etc. 
SASTRE, 
tiene el honor de ofrecer su Eslablecimienlo, sita en la calle de la 
Tercia Nürn. 8. 
Se confeccionan toda clase de prendas, inclusas las de los Sres. ecle-
siásticos y militares. 
P R Ó T E S I S D 
A V I S O A L 
Acaba de llegar á esta población D. MIGUEL COLLIETTE, acreditado profesor cirujano-
dentista de los establecimientos de Beneficencia de Granada. Su gabinete, calle de los Re-
yes Católicos, núm. 8, 2.° piso. Granada. 
Los que necesiten de su ciencia y arte pueden consultar con D. Miguel Colliette, con la 
completa y absoluta confianza en todo lo qne pertenece á las enfermedades de la boca. 
N O T A . Dientes artificiales, dentaduras completas, medias dentaduras, dientes sueltos por un sistema nuevo, 
i n resortes, sobre caoutcliuc á presión y succión. 
s Orifica y empasta, limpieza de la boca: quita el dolor de muelas y dientes sin necesidad de acudir á la extr 
cion. 
Veintioclio años de residencia en Granada, donde existe una de las primeras facultades de medicina de España , 
son la mejor ga ran t í a que ofrece á sus favorecedores. 
Vive calle de Estepa, fonda de la Corona. 
P A T R O N A D E ESP 
CANTO A L A SANTÍSIMA VÍRGFN 
POR D. BALTASAR MARTINEZ DÚRAN 
Este poema, impreso en buen papel, consta de 24 p á g i n a s en 4.° español , y se vende al precio 
de 4 reales en la imprenta de este periódico. 
En el acreditado estableci-
miento de D. José de la Mata, 
calle de Lncena, núm.0 24, se 
acaban ele recibir los géneros 
siguientes: 
VINOS superiores de Jerez. 
RON, 1.a de Jamáica . 
SALCHICHON legit imo de Vich 
QUESO riquísimo de bola. 
LATAS de Pimientos, Tomates 
y toda clase de pescado en 
conserva. 
SOPA especial de yerbas. 
MANTECA superior de Ham-
burgo. 
ESPALDILLAS, procedentes de 
América. 
ACEITUNAS sevillanas. 
PASA r iquís ima de Málaga . 
AZÚCARES de todas clases. 
CHOCOLATES y C A F É S de la 
Compañía Colonial. 
Todo á precios snmamento 
arreglados. 
LEON MI Y LA ITALIA 
COiV LAS T R T ^ P A S T O R A L E S 
D E L C A R D E N A L P E C c T 
y su primera a locución, 
por 
R ü G G E R O B O N G H I , 
E x - M i n i s t r o de I t a l i a . 
Obra traducida del italiano 
por D. H . GINER. 
Siguen tres poesías latinas del 
actual Pontífice con la t raducción 
castellana en verso por el Doctor 
D. JUAN QÜIRÓS DE LOS RÍOS. 
Madrid, Medina editor, 1878. U n 
tomo en 8."francés. 3 pesetas. Vén 
dése en la imprenta de este perió 
dico. 
Venta de un coche con sus co-
rrespondientes arreos. 
E n esta Redacción informarán. 
E L MENTOR 
DEL 
viajero y m m m 
ANUNCIADOR U N I N E R S A L 
DESPACHO: 
Costanilla de los Desamparados, 
10, y 12 2.0-MADliIÜ. 
La tirada será de 20.000 ejem-
plares cada trimestre por los com-
promisos firmados con casas extran-
jeras-
Materias que contendrá cada 
«Mentor» de más de 100 pág inas , 
buen papel é impresión. 
Itinerario de todos los ferro-carriles. 
—Servicios mar í t imos .—Sis tema 
métr ico-decimal .—Equivalencia de 
pesas y monedas extranjeras con 
las de España .—Tar i f a s de co-
rreos nacional y extranjera.—Es-
tablecimientos notables de E s p a ñ a . 
—Calles de Madrid po" orden alfa-
bético.—Inscripciones. —Anuncios 
nacionales y extranjei 3S. 
Las tres cuartas partes se reparte 
gratis en la forma indicada en pros-
pectos y circulares para la Penín-
sula, Cuba, Puerto-Rico, Filipinas 
y Extranjero. 
